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			Prefacio

			Desde hace medio siglo, somos testigos de debates incesantes sobre «la educación». Muchas reformas, muchas comisiones y muchas «revoluciones». Siempre discusiones apasionadas, puntos de vista irreconciliables y casi siempre cambios al margen que no arreglan nada. Ocurre en Francia, pero también en Europa y en el resto del mundo.

			En suma, en todas partes la educación está «en crisis». En todas partes nos lamentamos de la inadecuación entre los productos del sistema y las necesidades de la sociedad. La buena voluntad de los padres, la experiencia de los profesores, el interés de los políticos y los trabajos de los investigadores, nada parece funcionar.

			¿Y si la cuestión estuviera simplemente mal planteada? El sistema actual se esfuerza por preparar al niño para responder a las necesidades de una sociedad cuyo futuro conocemos mal, es decir, por formatearlo con vistas a un uso mal definido. En cambio, si miráramos al niño como un potencial de energía, de creatividad, de socialización y de adaptabilidad, la cuestión planteada sería muy diferente. Ya no se trata de llenar una cabeza vacía, sino de ayudar a un ser humano a desarrollar sus talentos, a adaptarse a un mundo cambiante y a realizarse en una relación positiva con los demás.

			El talento de Maria Montessori es haber buscado concretamente una respuesta a esta cuestión. Este libro que tengo el honor de prologar es la descripción de esta búsqueda y el informe de cien años de experiencia. No nos describe una pedagogía, sino una práctica concreta de esta relación nueva entre el adulto y el niño. Al leerlo, se descubre de forma muy concreta lo que ocurre en un entorno Montessori. Además, y es lo más importante, ¡se comprende por qué «funciona»!

			Las implicaciones de este descubrimiento van mucho más allá de una simple pedagogía. Se pone en tela de juicio la relación de fuerza tradicionalmente establecida entre el maestro y el alumno. En el nuevo proceso educativo, el maestro se convierte en un guía y el niño, en un actor. El niño no es un receptáculo pasivo, sino un actor con todas las de la ley. El joven adulto que se haya beneficiado de esta nueva educación no solamente se habrá realizado personal y socialmente, sino que influirá positivamente en la evolución de la sociedad. En 1933, en un artículo publicado por el New York Times, Maria Montessori escribía: «Un mundo sin ilusión y dominado por el miedo al futuro debe contar, para reconstruirse, no con la tecnología, ni con las conquistas sociales, ni siquiera con la liberación de la mujer, sino con el niño emancipado. El niño, finalmente liberado de la dominación del adulto y libre de realizar completamente su propia personalidad, constituye la auténtica esperanza de una refundación de la sociedad y de la creación de un mundo nuevo».

			Estas palabras son de una actualidad desconcertante. Nos hacen comprender que el enfoque Montessori es claramente una «preparación para la vida» y, además, para una vida personal intensa y una vida social armoniosa. Por desgracia, observamos que la mayoría de nuestros hijos están hoy sometidos a un proceso de desarrollo caracterizado por tres excesos: ¡un exceso de protección, un exceso de represión y un exceso de alimentación! Ofrecemos a nuestros hijos un mundo dominado por el miedo a las diferencias, sometido a un principio de precaución que esteriliza cualquier creatividad, atiborrado de golosinas dulces, de empollada escolar y de mermelada televisiva. Por lo tanto, no es sorprendente que nos encontremos entre la nueva generación a muchos niños demasiado alimentados y poco cultivados, temerosos y agresivos y, finalmente, excluidos de una sociedad que los rechaza.

			Sin embargo, este embrollo no es ineluctable. Como describen las páginas siguientes, es posible otro enfoque educativo; se ha experimentado desde hace más de un siglo con éxito. La lectura de este libro nos permite descubrir que nuestros hijos poseen en sí mismos facultades y habilidades muy superiores a nuestras expectativas. El niño es un explorador natural que sabe aprender espontáneamente de su entorno. El niño practica fácilmente el aprendizaje por ensayo y error, con una paciencia sorprendente. El niño recibe las diferencias como oportunidades de enriquecimiento; la diversidad estimula su curiosidad y no genera ni miedo ni angustia. El niño sabe resolver los conflictos y posee una sorprendente facultad de restablecer rápidamente, después de una disputa incluso violenta, las condiciones de una vida en común.

			No se trata de pretender aquí que un niño abandonado a sí mismo se desarrollará naturalmente de una manera armoniosa y óptima. Muy al contrario, la actuación que se propone es exigente y difícil. Reclama una auténtica «trans-formación» de los profesores. Establecer con los niños una relación no dominante no es un proceso natural. El educador debe ponerse en tela de juicio permanentemente. El método exige una facultad de observación que debe desarrollarse sin cesar a fin de poder guiar y apoyar a cada niño en su recorrido personal. Contrariamente a una idea preconcebida, la clase Montessori no es un lugar de laxismo, es un entorno minuciosamente organizado donde reina una disciplina que sorprende siempre a los visitantes. Finalmente, y este libro insiste especialmente sobre este punto, el papel de los padres es esencial. Esto implica una colaboración estrecha y frecuente entre ellos y el profesor. Animar una clase Montessori es una tarea ardua pero revalorizante. ¡Imaginemos un mundo en el que los jóvenes lleguen a la edad adulta confiando en sus talentos, socialmente integrados, estimulados por las dificultades y desbordantes de creatividad!

			Este mundo es posible y este libro contribuye a ello.

			
				ANDRÉ ROBERFROID,

				presidente de la Fundación Montessori de Francia y embajador de la Asociación Montessori Internacional (AMI), que presidió durante diez años.

			

		

	
		
			Introducción

			
				
					«El niño es el padre del hombre.»

				

				The Rainbow, WILLIAM WORDSWORTH

			

			
				
					«El niño es el constructor del hombre y no existe hombre que no haya sido formado por el niño que ha sido.»

				

				La mente absorbente del niño, MARIA MONTESSORI

			

			Montaigne escribió en los Ensayos: «Enseñar no es llenar un vaso, es encender un fuego». Sin duda, Maria Montessori se inspiró en ello cuando escribió: «El niño no es un vaso que se llena, sino una fuente que se hace brotar».

			Se oye hablar a menudo de la pedagogía Montessori, pero ¿qué es exactamente? ¿Un método bonachón y permisivo que da total libertad al niño? ¿Una filosofía del niño rey? En absoluto. Se trata de una forma de pensamiento que coloca al niño en el centro de la pedagogía y lo considera con el mayor de los respetos, en su globalidad y su individualidad.

			La pedagogía es la ciencia de la educación. Pero ¿qué es la educación?

			Platón la definió como la mayéutica (del griego maieutikê, «arte de dar a luz»), el arte que Sócrates tenía de dar a luz inteligencias, es decir, de ayudar a su interlocutor a engendrar y expresar los conocimientos que lleva en sí mismo, interrogándolo de manera humilde y justa. La educación es el arte de acompañar haciendo las preguntas adecuadas, a la vez que se considera que la persona interrogada puede encontrar en sí misma las respuestas correctas y ser el artesano de su propia realización. La educación se vive entonces como una sucesión de liberaciones.

			De la misma manera, el método Montessori considera la educación como una ayuda para la vida. Educar no es adiestrar, es acompañar en el camino personal de la realización. Por eso, Maria Montessori no quería utilizar el término «institutor», que viene del latín in stutere, es decir, «poner dentro», como si se llenara al niño de conocimientos, sino más bien el término «educador», que viene del latín educare, que significa «elevar, hacer surgir». Es cierto que esto requiere también adoptar las reglas de nuestra cultura. Esta pedagogía nos invita, pues, a cambiar nuestra actitud ante el niño, a no considerarlo como a un futuro adulto que hay que modelar, sino como a un ser actor de su propia construcción, una persona con todas las de la ley a la que hay que ayudar a desarrollarSE. Siempre respetando sus cualidades inherentes y su personalidad. El papel del educador es el de acompañar al niño en el camino de su desarrollo personal. Para ello, debe educar encontrando el equilibrio justo entre la exigencia y el laxismo. El objetivo de la educación es mejorar la vida psíquica de los niños y la calidad de las relaciones entre los adultos y los niños. La calidad de esta relación es esencial. Cuanto más disponible se está para la relación centrándose en el niño, más receptivo será este niño para la educación que se le propone.

			En el método tradicional, el profesor enseña al alumno, que se adapta y a veces recibe los conocimientos de manera pasiva. Se podría considerar una clase tradicional de treinta alumnos y constatar que, cuando el profesor presenta un nuevo concepto, diez alumnos no son receptivos, porque no están listos para comprenderlo, otros diez no aprenden nada porque ya han comprendido este concepto y, finalmente, los diez últimos, es decir, solo un tercio, se benefician de esta enseñanza, porque se les ofrece en el momento oportuno para ellos. Esta situación es penosa para veinte de los treinta alumnos, así como para el profesor, que debe «imponer la disciplina», porque la mayoría de los alumnos, no implicados y, por lo tanto, potencialmente no concentrados, alteran el buen desarrollo de la clase. ¿Acaso no es mejor seguir el ritmo de cada uno? ¿No es mejor estimular a todo el mundo sin empujar a los que no están listos ni frenar a los que quieren ir más lejos?

			En el enfoque Montessori, el niño aprende por sí mismo según un proceso natural, siempre que esté en un entorno propicio y acompañado por un educador que lo estimule, lo respete y se adapte a él. A menudo, se oye decir que los niños de preescolar son demasiado pequeños para concentrarse durante mucho tiempo. Ahora bien, son capaces de fijar la atención durante periodos muy largos en una actividad que ellos mismos han elegido, porque esta responde a un impulso, a una necesidad vital. En efecto, es muy diferente cuando la actividad y el tiempo que deben dedicarle se les imponen.

			La actividad libremente elegida satisface al niño en su necesidad de descubrimiento. Efectivamente, el niño es un pequeño explorador insaciable en busca de su propia realización. Multiplica las experiencias concretas, porque su aprendizaje tiene lugar en la acción. Es posible que repita una actividad numerosas veces, hasta que haya progresado, domine un movimiento o adquiera una competencia, y lo hace con placer. ¡Qué sentimiento de plenitud cuando lleva a buen puerto su trabajo! Cuando está concentrado, el niño se construye. ¡No nos cansamos nunca de leer la felicidad en el rostro de un niño concentrado! El niño satisfecho de su actividad es pacífico, está tranquilo. Sacia su sed de aprender. Cuanto más aprende, más le gusta aprender, ¡su hambre de aprendizaje no tiene fin! Está en formación continua de forma natural. ¿Acaso no es este el objetivo de la educación? Amar aprender, saber buscar y saber encontrar. ¿No es esto más importante que acumular conocimientos que se olvidan con rapidez, sobre todo si se hace en un contexto estresante? El objetivo es el placer de aprender juntos, en colaboración.

			Dado que lo he hecho durante años, puedo dar testimonio de la felicidad que siento al acompañar a los niños en una clase Montessori, en un ambiente de respeto por todos. De veinte a treinta niños en una habitación, cada uno enfrascado en su trabajo, ya sea individual o colectivo, y reina la calma porque cada uno se autodisciplina y se concentra en el proyecto que ha elegido y que tiene ganas de llevar a cabo. Sin notas y sin competición, en una atmósfera cooperativa y benevolente.

			La pedagogía Montessori tiene por objeto el desarrollo del niño. Por eso, ofrece una enseñanza personalizada, adaptada al ritmo de cada uno, sin la idea de avance o retroceso. En efecto, cualquier aprendizaje se puede comparar al de la marcha. Algunos niños caminan a los 10 meses, otros a los 18. En definitiva, todos caminan, poco importa a qué edad hayan dado el primer paso. Lo esencial es que el niño haya vivido este aprendizaje en el momento adecuado para él, a fin de vivirlo con confianza.

			Vemos a menudo a padres que se enorgullecen del hecho de que su hijo haya aprendido esto o aquello muy pronto. Otros sobreestimulan a su bebé para que adquiera una u otra competencia lo antes posible. Es mejor seguir al niño y ofrecerle la dosis correcta de estímulos en el momento adecuado. Respetar los ritmos de vida del niño ofreciéndole la posibilidad de elegir sus actividades en un ambiente preparado y propicio para su desarrollo favorece su expansión en una atmósfera de confianza. Ahora bien, la clave del éxito de una educación es la confianza en uno mismo.

			El método Montessori permite al niño «actuar solo» a la vez que está «contenido» en la mirada benevolente del adulto que lo acompaña. Es un enfoque que desarrolla el amor por el trabajo. De forma natural, el niño tiene sed de aprender y de crecer. Ofrecerle un marco en el que pueda saciar esta sed en el momento adecuado es el mejor de los regalos que se le puede hacer, el de la libertad y la paz interiores, en otras palabras, ¡el de la felicidad!

			Al final de la obra, encontrará algunas ideas de actividades propuestas en las clases Montessori. Puede inspirarse en ellas, pero solo se trata de una pequeña muestra. Porque lo más importante en el enfoque Montessori es el estado de ánimo, la mirada que se dirige al niño, una mirada llena de amor y de respeto. El verdadero objetivo es que el niño sea autónomo, independiente, responsable y seguro de sí mismo, consciente de su papel, respetuoso consigo mismo y con su comunidad, con un gran sentimiento de pertenencia. Para ello, tiene cuatro necesidades fundamentales: sentirse amado, en confianza, respetado y apoyado, de manera incondicional.

			Espero que este libro lo impulse a aprovechar cada momento compartido con un niño y a vivirlo como una ocasión de felicidad compartida.

		

	
		
			
1. Maria Montessori


			Maria Montessori nace el 31 de agosto de 1870 en Chiaravalle, una pequeña ciudad situada en la provincia de Ancona, en Italia. Es la única hija de un padre funcionario, bastante austero, y de una madre muy instruida procedente de una familia de investigadores. Sus padres, preocupados de que su hija reciba una buena instrucción, deciden llevarla a Roma.

			
				La primera mujer médico de Italia

				Maria realiza estudios de medicina contra la voluntad de todos, puesto que, en aquella época, estaban reservados a los hombres. Tiene que luchar para obtener autorizaciones excepcionales. Es una auténtica odisea, pero ella da muestras de tenacidad y de valor. Incluso tiene que diseccionar ella sola, la noche siguiente a las clases, ¡porque se considera indecente que una mujer joven lo haga en presencia de estudiantes masculinos! En 1897, es una de las primeras mujeres que obtiene el título de Medicina en Italia.

				Continúa estudiando Biología, Psicología y Filosofía en Francia, Inglaterra e Italia. Trabaja en la clínica psiquiátrica de Roma con niños con una discapacidad mental. Considera que estos niños tienen más necesidad de ayuda pedagógica que médica. El Estado crea entonces un instituto de ortofrenia (arte de desarrollar las facultades intelectuales) y se lo confía a Maria Montessori. Ella se ocupa, con el doctor Montesano, de niños que tienen deficiencias cognitivas y discapacidades mentales. Los observa incansablemente y se dedica a su desarrollo. Quiere que se los respete y se los estimule más y, por consiguiente, sean más activos y se sientan seguros de sí mismos, defiende sus derechos y su dignidad en numerosas conferencias.

				Se inspira en los trabajos de dos médicos franceses del siglo XIX, Jean Itard1 y su discípulo Édouard Séguin.2 Itard es conocido por haber ayudado al famoso Victor, niño salvaje de Aveyron, que se encontró hacia los 10 años en un bosque, viviendo como un animal, sin haber adquirido las características de la especie humana debido a la soledad. Por otra parte, su historia inspiró a François Truffaut la famosa película El pequeño salvaje (1969). Séguin, por su parte, había creado un material pedagógico destinado a los niños deficientes. Maria Montessori se inspira en este material para trabajar con los niños que sufren una discapacidad. Sus progresos son impresionantes, en especial en los ámbitos de la escritura y la lectura. Algunos incluso se presentan a los exámenes de final de estudios primarios y obtienen excelentes resultados. ¡Este éxito es para ella una revelación! Decide entonces investigar lo que puede dificultar el buen desarrollo de los niños sin discapacidad y quiere proponerles el material pedagógico que ha elaborado. Una ocasión que pronto se presentará…

			

			
				La primera escuela Montessori

				Después de cuatro años como profesora en el Instituto Pedagógico de la Universidad de Roma, trabajando en la historia de la antropología y su aplicación en pedagogía, Maria Montessori tiene la oportunidad de crear un lugar de acogida para niños sin discapacidad. En efecto, se le confían unos niños, hasta el momento abandonados a su suerte en el barrio obrero de San Lorenzo, en Roma. En enero de 1907, Maria Montessori, abre, pues la primera Casa dei Bambini («Casa de los Niños»), en via dei Marsi. Manda fabricar de inmediato muebles proporcionados al tamaño de los niños, lo que en ese momento resulta revolucionario. Contrata a una asistente, con la que se ocupa de unos cincuenta niños, y les ofrece el material pedagógico que había diseñado anteriormente.

				Con una actitud de investigación científica, observa a los niños evolucionar espontáneamente en un entorno que ha preparado para ellos. Adapta el material en función de sus observaciones y elabora también nuevas actividades. Sorprendida por las capacidades de concentración y autodisciplina de los niños, multiplica las experiencias y los descubrimientos positivos. Observa que los niños necesitan orden, elegir libremente sus actividades y poder repetirlas tanto tiempo como les parezca bien y tantas veces como quieran, porque buscan más la actividad en sí misma que su finalidad.

				De esta manera, explora y descubre progresivamente una nueva pedagogía, que llamará «pedagogía científica» y que se convertirá en el método Montessori. También se da cuenta de que los niños «trasladan» a sus casas nuevos hábitos de cuidado del entorno y de orden, y que los balcones de este barrio desfavorecido reverdecen. El desarrollo de los niños se transmite a su entorno. Constata que los niños educan a sus familias y son los actores y la fuente de mejoras sociales.

			

			
				La multiplicación de las escuelas y la notoriedad

				Los progresos de los niños de los que se ocupa son tan impresionantes que salen en la prensa internacional. ¡Acuden de todos los rincones del mundo para visitar esta nueva escuela! Se abre una segunda Casa de los Niños en otro barrio pobre de la ciudad. La fama de Maria Montessori llega a todo el mundo. Redacta varias obras sobre el tema de la pedagogía, de los niños y de su desarrollo (cf. Bibliografía, pp. 30 y 259). En numerosas conferencias, expone y explica su método pedagógico. Habla de autoeducación. Todo el mundo quiere conocer su receta. Pero justamente no se trata de una receta, es un enfoque, un estado de ánimo.

				Para responder a estas peticiones apremiantes de formación, crea, en 1909, un curso de educadores para niños de 3 a 6 años y después otro para los de 6 a 12 años. Los cursos se convierten en internacionales en 1913. Estas formaciones pretenden desarrollar su método de manera rigurosa, respetando sus principios fundadores: lo esencial es cambiar la forma de considerar al niño, lo cual requiere una conversión interior y un proceso de humildad. Las escuelas se multiplican, pero este desarrollo fulgurante se interrumpe debido a la guerra de 1914. Acompañada por su hijo único de 17 años, Maria Montessori parte entonces a Estados Unidos, donde ya se han fundado numerosas escuelas (un centenar en unos años) como consecuencia de una primera estancia un poco antes. Sin embargo, viaja regularmente a Europa, donde participa en la creación de movimientos pedagógicos, y regresa para establecerse en España, en Barcelona, donde se abren un curso de formadores y algunas escuelas.

				Su hijo Mario, que entretanto se ha casado con una norteamericana, se reúne con ella, junto con su mujer y su hijo, en 1918. Desde este momento, viven muy cerca unos de otros, pues Mario trabaja con su madre en el desarrollo de su pedagogía.

				Maria Montessori multiplica las conferencias y los cursos de formación en numerosos países y forma a unos cinco mil educadores. Quiere que el desarrollo de su método se haga respetando ciertos principios fundamentales. Por eso, crea con su hijo, en 1929, la Asociación Montessori Internacional (AMI), cuyo objetivo es preservar y promover su pedagogía. Esta asociación sigue siendo muy activa. Existen también asociaciones nacionales; en Francia, se trata de la AMF.3

				En 1934, Mussolini, que anteriormente se había reunido con Maria Montessori y la había admirado hasta el punto de exigir que todas las escuelas de Italia siguieran su pedagogía, se ofende al constatar que sus filosofías se oponen y decide cerrar todas sus escuelas. Maria Montessori no volverá a poner los pies en su país natal hasta después de 1947. En el lugar donde vive, España, se perfila el ascenso de Franco, lo cual la incita a abandonar este país en el que se había instalado más de veinte años atrás. Después de una estancia en Inglaterra, se establece en los Países Bajos, donde crea un centro de formación y una escuela en Laren.

				En 1939, huyendo de la guerra, viaja a la India para formar educadores con la intención de permanecer allí unos meses. Se instala en Madrás y finalmente se quedará allí hasta 1945. Crea numerosas escuelas y conoce a Nehru, Tagore y Gandhi, del que se hace amiga. Se establece allí de nuevo entre 1947 y 1949. Se interesa cada vez más por la vida intrauterina y los recién nacidos, así como por la educación cósmica (educación en el universo). Insiste en el hecho de que la Paz, con «P» mayúscula, germina mejor si la semilla de la paz se siembra en los niños desde el inicio de la vida. Las relaciones entre los adultos y los bebés, pero también las relaciones de los niños entre sí a escala de la familia, el vecindario y la clase, condicionan la naturaleza de las relaciones de los adultos del mañana. Por eso, los primeros años de la vida son tan valiosos. Escribe nuevos libros, como Educación y paz, en el que señala que «el establecimiento de una paz duradera es el objetivo de la educación». Este libro es nominado tres veces para el premio Nobel de la Paz. Por otra parte, se le concede la Legión de Honor en Francia en 1949 y, en 1950, se convierte en oficial de la orden honorífica de Oranje-Nassau en los Países Bajos. Es ovacionada en la Unesco.

				Una vez instalada definitivamente en Ámsterdam, vive cerca de su hijo Mario y de su familia reconstituida, en una casa situada en la calle Koninginneweg, donde la AMI sigue teniendo su sede. Vuelve a la formación de educadores y restablece sus escuelas en Italia a petición del gobierno.

				Maria Montessori termina la redacción de su libro La mente absorbente del niño antes de su muerte el 6 de mayo de 1952, en Noordwijk, en los Países Bajos, a los 82 años. Allí está enterrada y su epitafio la cita: «Ruego a los queridos niños tan poderosos que se unan a mí para construir la paz en el hombre y en el mundo». Deja tras ella un movimiento de educación nueva que todavía nos inspira en la actualidad. Su hijo Mario Montessori se ocupa de la presidencia de la asociación AMI hasta 1985.

				Por otra parte, Maria Montessori fue una gran militante en favor de la mejora de las condiciones de la mujer y de los trabajadores. Se convirtió en la abogada de los niños y denunció el hecho de que trabajaran. Era una mujer decididamente avanzada para su tiempo. En 2007, las escuelas Montessori del mundo entero conmemoraron el centenario de la apertura de la primera Casa de los Niños.

			

			
				Montessori hoy

				En nuestros días, existen más de 30.000 escuelas Montessori en el mundo, repartidas en más de cincuenta países, sin contar las innumerables escuelas de inspiración montessoriana. En Francia, se cuentan más de 150 escuelas Montessori y numerosos proyectos de creación. Esto es muy poco, comparado con nuestros vecinos europeos como Italia, Inglaterra, Alemania, Escandinavia y los Países Bajos, donde incluso existen escuelas Montessori que gozan de ayudas públicas. Es también el caso de la India, donde hay miles, así como de Japón y América del Norte. También es una pedagogía muy utilizada por las familias que practican la instrucción en casa.

				En la actualidad, se realizan investigaciones en el ámbito de las neurociencias y la psicología cognitiva que confirman los descubrimientos de Maria Montessori. Entre ellas, se puede citar la de Angeline Stoll Lillard, investigadora norteamericana y profesora de psicología en la Universidad de Virginia, que ha estudiado los métodos Montessori durante más de 20 años. En su libro Montessori, the Science Behind the Genius, publicado en 2005, expone las investigaciones científicas que confirman los principios montessorianos. En Francia, Stanislas Dehaene, neurocientífico y profesor de psicología en el Collège de France, prestó una gran atención a la experimentación de una clase Montessori adaptada en una escuela pública de preescolar de un barrio desfavorecido a las puertas de París, entre 2011 y 2014. Las pruebas efectuadas por un laboratorio del CNRS demostraron que los niños que se habían beneficiado de esta experiencia exitosa tenían un razonamiento por encima de la normalidad nacional. Esta experiencia resultó positiva.

				Aunque sea tranquilizador demostrar la eficacia de esta pedagogía, el objetivo de este enfoque no es permitir que los niños sean «adelantados», sino que sean autónomos, estén adaptados y satisfechos en su sed de aprender y, por consiguiente, se sientan realizados, individualmente y en comunidad. Esto favorece la igualdad de oportunidades. La pedagogía Montessori aspira a desarrollarse en las casas, las guarderías y las escuelas públicas. Es deseable para todos.

				
					Lo que conviene recordar

					Maria Montessori era una mujer vanguardista, religiosa y entregada a la causa de los niños. En primer lugar, creó escuelas para los niños con dificultades: portadores de discapacidades o desfavorecidos. Después se dedicó a los «privilegiados», pensando que también ellos necesitaban ayuda para ser ellos mismos. En cualquier caso, no diseñó una escuela de ricos y superdotados, contrariamente a algunas ideas preconcebidas. Su pedagogía se dirige a todos, como se ve en otros países, y se desarrolla también en Francia, incluso en la escuela pública y concertada. Su pedagogía milita por el desarrollo de cada uno y por la educación para la paz.

				

				
					Las obras de Maria Montessori

					
							
El método de la pedagogía científica: aplicado a la educación de la infancia en las «Case dei Bambinis» (Las Casas de los Niños), 1909 (Biblioteca Nueva, 2004).

							
La auto-educación en la escuela elemental: continuación al método de la pedagogía científica aplicado a la educación de la infancia en «Case dei Bambinis» (Las Casas de los Niños), 1910. (Araluce, 1925)

							
L’Enfant dans la famille (Conferencias en Bruselas), 1923 (Desclée de Brouwer, 2007).

							
Educación y paz, 1932-1935 (Errepar, 2001).

							
Psicogeometría, 1934 (Araluce, 1934).

							
El niño, 1936 (Araluce, 1971).

							
Les Étapes de l’éducation (conferencia en la Sorbona), 1936 (Desclée de Brouwer, 2007).

							
Éducation pour un monde nouveau (conferencias), 1943 (Desclée de Brouwer, 2010).

							
The 1946 London Lectures (AMI), Montessori-Pierson Publishing Company (2012).

							
Éduquer le potentiel humain, 1948 (Desclée de Brouwer, 2003).

							
Formación del hombre, 1949 (Araluce, 1973).

							
De l’enfant à l’adolescent, 1948 (Desclée de Brouwer, 2006).

							
La mente absorbente del niño, 1952 (Araluce, 1971).

					

				

			

		


	
		
			
2. El desarrollo del niño


			
				
					«Existe en el niño una fuerza global […] que lo empuja a crear al ser humano de su tiempo, de su civilización, gracias a la facultad absorbente. Esta es claramente la función de la larga infancia del ser humano.»

				

				La mente absorbente del niño, 
MARIA MONTESSORI

			

			Maria Montessori tiene una visión a la vez científica y poética de la vida. Piensa que nada se debe al azar, que cada elemento ocupa su lugar y tiene su función en el universo y que tiende hacia una finalidad. Emplea términos que han envejecido y que parecen un poco anticuados, al hablar de educación cósmica y de los elementos como agentes de creación. Explica, con estas expresiones gráficas, que cada uno tiene un papel que desempeñar y que ninguna misión es superior a otra. Habla de vocación, de «deber que cumplir en armonía con un todo, y a su servicio». Al vivir, cada elemento presta inconscientemente un servicio al conjunto y permite así que cada uno viva. Se trata de la interdependencia. Cada elemento, animado o inanimado, contribuye al conjunto.

			Por ejemplo, la abeja, al satisfacer su necesidad de alimentarse, permite la polinización de las flores y, por consiguiente, su fecundación y su reproducción, por lo tanto, la planta necesita a la abeja para que su flor se convierta en fruto; la abeja también necesita a las flores para sobrevivir; el ser humano necesita a la abeja por su miel, pero también para tener flores y, sobre todo, para alimentarse de los frutos en que se convertirán si la abeja las fecunda. Las abejas están actualmente en peligro y se sabe que, si desaparecen, el ser humano tendrá que renunciar a un tercio de su alimentación. Ahora bien, el hombre no siempre es el mejoramigo de la abeja. A veces, sus acciones sobre el medioambiente la dañan. Todos somos interdependientes y de esto es de lo que Maria Montessori quiere que cada uno tome fundamentalmente conciencia, y lo más precozmente posible.

			Según Maria Montessori, dado que los seres humanos no están limitados a un territorio, una época o un clima, tienen un papel particular, el de transformar su entorno. Pueden adaptarse a casi todo porque ellos mismos crean sus factores de adaptación.

			Cada niño que nace es una nueva esperanza para la humanidad. Cada ser humano tiene la posibilidad de crear un nuevo modo de vida, un nuevo comportamiento y una nueva conciencia. Porque el ser humano está dotado de la libertad.

			El niño responde a un impulso vital que lo supera y lo engloba. No vive solo para sobrevivir. Participa en la gran evolución de la humanidad, y la larga duración de la infancia permite esta lenta evolución.

			Afortunado, pues, el que encuentra aquello para lo que está hecho y lo realiza. Se convierte así en aquello para lo que está hecho. Se convierte en lo que es.

			
				La mente absorbente

				La mente del niño absorbe natural y progresivamente todo lo que lo rodea. Según Maria Montessori, es la principal característica del niño. Mientras que la mente del adulto elabora reflexiones de manera consciente y progresiva, la del niño absorbe de manera inconsciente e instantánea. Maria Montessori comparaba la inconsciencia del niño con la cámara oscura en la que se revelan las impresiones fotográficas. Pasa allí algo misterioso que hace surgir y fija de manera permanente lo que se ha absorbido de manera imperceptible. Por oposición, comparaba la mente fotográfica del niño a la del adulto, que fija con esfuerzo, por toques sucesivos, como lo haría un pintor, en un taller luminoso, es decir, conscientemente.

				La mente absorbente es una forma de mente específica del niño que le permite absorber el medio en el que vive. Es una expresión consagrada: «Los niños son esponjas». Absorben todo lo que les ofrece su entorno y se realizan mediante la interacción con este. El niño vive experiencias que suscitan en él impresiones y sensaciones, que clasificará y organizará en percepciones. Las experiencias son el fundamento de la maduración psíquica. Se trata de una interacción permanente entre la vida física (la experiencia del cuerpo) y la vida psíquica (el trabajo de la mente). Es lo que Maria Montessori llamó la «mente absorbente», un estado mental que permite al niño asimilar sus experiencias y construirse al integrarlas. El niño primero asimila y después analiza. Este estado mental absorbente es inconsciente desde el nacimiento hasta los 3 años. Se vuelve progresivamente consciente entre los 3 y los 6 años. Estas convicciones que tenía Maria Montessori han sido demostradas después por científicos y por investigadores en neurociencias. Se sabe que la «sinaptogénesis», es decir, la conexión de las células neuronales entre sí mediante sinapsis, alcanza su punto culminante en el cerebro humano entre el primer y el tercer año de vida. El cerebro funciona entonces como un aspirador que lo capta todo. Esta sinaptogénesis disminuye después, sobre todo tras la pubertad, y, cuanto más crece el niño, más elimina conexiones neuronales inútiles para «dejar lugar» a las que son más utilizadas. Se puede decir que aprender es eliminar capacidades superfluas para desarrollar capacidades más útiles. El niño se construye, pues, en función de lo que su entorno le ofrece y le niega.

				Esta capacidad que tiene el niño de integrar, por mimetismo, las características de su medio le permiten, por una parte, construirse con su propia personalidad y, por otra parte, convertirse en «un ser humano de su tiempo», adaptado a su cultura y a su época. La mente absorbente permite al pequeño ser humano construir su identidad personal, así como una identidad social adaptada a la del lugar en el que crece. Absorbe la lengua, las costumbres, las prácticas y los valores de las personas con las que está en contacto. Esto le permite desarrollar una sensación de pertenencia a un grupo social, lo cual le da una gran sensación de seguridad y, por lo tanto, de confianza en sí mismo.

				«En los primeros años de su vida es cuando el niño prepara, gracias a su mente absorbente, todas las características del individuo, aunque sea inconsciente de ello. Además, a esta edad se aporta la ayuda educativa gracias al medio. Esta es, pues, la edad en la que el ser humano trabaja sin fatiga y asimila el conocimiento como un alimento vivificante», escribe Maria Montessori en El método de la pedagogía científica.4

			

			
				Los periodos sensibles

				
					
						«La base alrededor de la cual actúan interiormente los periodos sensibles es la razón.»

					

					
						«Si el niño no ha podido obedecer las directrices de su periodo sensible, se ha perdido la ocasión de una conquista natural, se ha perdido para siempre.»

					

					El niño, MARIA MONTESSORI

				

				La mente absorbente es guiada por los instintos, que Maria Montessori llama «periodos sensibles». Se trata de predisposiciones interiores que empujan al niño a centrarse en un aspecto de su entorno que en ese momento es necesario para su desarrollo y que corresponde a una etapa de su crecimiento. Maria Montessori comparaba estos instintos con unas luces que irradian desde el interior del niño para iluminar lo que necesita. El niño realiza, pues, elecciones en su entorno en función de lo que necesita para aprender. Es muy sensible a ciertas actividades e insensible a otras. Una vez que ha elegido una, se concentra con atención y aprende de forma natural, con placer, sin esfuerzo.

				El niño elige espontáneamente en su entorno lo que, en el estadio en el que se encuentra de su desarrollo, le permite continuar construyéndose mentalmente. Los objetos exteriores elegidos dejan en él una huella sensorial que alimenta su vida psíquica y lo incita a establecer relaciones en las que se apoya su inteligencia. Por ejemplo, cuando el niño está en pleno periodo sensible del movimiento, se siente atraído por todo lo que lo invita a coordinar sus movimientos.

				Los periodos sensibles tienen duraciones e intensidades variables. Se superponen. Algunos empiezan en la vida intrauterina. Los principales periodos sensibles descritos por Maria Montessori son seis:

				
						El periodo sensible del orden (de 0 a 6 años).

						El periodo sensible del movimiento (de 0 a 5-6 años).

						El periodo sensible del lenguaje (de 0 a 7 años).

						El periodo sensible de las sensaciones (de 0 a 6 años).

						El periodo sensible de los objetos pequeños (de 1 a 6-7 años).

						El periodo sensible de la vida social (desde la vida intrauterina, con un pico hacia los 6 años).

				

				Los periodos sensibles son transitorios, cesan cuando se han adquirido las competencias a las que sirven. Una vez que la necesidad de aprender del niño se ha saciado y que la competencia instintivamente buscada se ha adquirido, se siente atraído por otra cosa.

				El término de «periodo sensible» lo tomó Maria Montessori de un biólogo holandés, Hugo de Vries, que lo descubrió en 1902. Observando orugas, constató que se sentían atraídas por la luz al principio de su vida. Cuando nacen al pie de los árboles, se dirigen hacia el extremo de las ramas, donde crecen las hojas verdes tiernas que contienen los elementos nutritivos necesarios para su supervivencia. Unos días más tarde, ya no se sienten atraídas por la luz y ya no necesitan la misma alimentación. Descienden a lo largo de las ramas porque la luz que antes las había atraído ahora las molesta. Estos instintos sucesivos corresponden a diferentes periodos sensibles que les permiten encontrar en su entorno los elementos necesarios para su correcto crecimiento. Cuando estos elementos ya no son necesarios, el instinto cesa. Otro ejemplo es el de las pequeñas tortugas marinas, que nacen en la arena y responden, desde los primeros instantes de su vida, a un impulso irresistible que las atrae hacia el mar. Necesitaban el calor de la arena para eclosionar y, en cuanto nacen, necesitan imperiosamente el agua para vivir. Si algo les impide responder a este instinto, mueren.

				El periodo sensible es una llamada vital y, por consiguiente, irresistible. Maria Montessori pensaba que el niño experimenta un dolor psíquico intenso cuando no puede responder a esta llamada. Este sufrimiento, cuyo origen es la mayoría de las veces inconsciente, puede generar reacciones violentas de cólera o de tristeza y malestar. Maria Montessori pensaba que este sufrimiento explica la mayoría de los famosos «caprichos», que ocultan en realidad la expresión de una frustración intelectual muy grande. Es bueno ser consciente de esto para discernir mejor las reacciones de los niños. Imaginemos un niño concentrado en una actividad que lo atrae y lo apasiona, y que a nosotros nos parece poco importante. Si lo interrumpimos y, peor aún, si le impedimos que termine esta actividad, ponemos un obstáculo a este impulso vital, evitamos un trabajo psíquico real. El niño puede entonces encolerizarse, incluso sin darse cuenta de hasta qué punto era importante la actividad que realizaba. No forzosamente es capaz de verbalizar su frustración, sobre todo si todavía no habla, así que patalea… La actividad de un niño, que nos parece un detalle sin ningún interés, para él puede ser de la mayor importancia.

				Maria Montessori pensaba que el adulto debe procurar no poner trabas al niño cuando responde a un impulso vital de construcción interior. Cuando se frustra con demasiada frecuencia el impulso de desarrollo de un niño, se desarrolla con menos facilidad.

				Cuando un periodo sensible cesa pero la competencia para la que servía no se ha adquirido, el aprendizaje puede ser mucho más laborioso y a veces, incluso, hasta muy difícil.

				Incluso existen casos en los que, desgraciadamente, uno o varios aspectos del entorno necesarios para el correcto desarrollo del niño no son accesibles para él durante demasiado tiempo. Esto puede tener repercusiones dramáticas, como muestra el siguiente testimonio sobre Diego.

				En cambio, un niño cuyas necesidades de descubrimiento se satisfacen está colmado. Respira buen humor, porque aprender lo hace feliz. En efecto, los niños tienen una sed natural de aprender, incansablemente. Se sienten atraídos por la novedad, como aventureros. Están naturalmente motivados para explorar, descubrir la vida, probar, experimentar, ensayar y volver a ensayar… Esto los vuelve entusiastas. Son incansables, desbordan energía para aprender con alegría. Seguramente, la motivación no siempre estará presente de la misma manera si se le impone una actividad, porque no se tratará forzosamente de una respuesta a un impulso vital.

				Aprender durante un periodo sensible cae por su propio peso; aprender lo mismo cuando este ha pasado es más difícil… Por ejemplo, si se constata con qué facilidad un niño aprende una segunda lengua cuando se expone a ella durante el periodo sensible del lenguaje (de 0 a 7 años), se comprende hasta qué punto el proceso es diferente del de un adulto que, laboriosamente, inicia el aprendizaje de una lengua extranjera. En el primer caso, se trata de una adquisición espontánea, en el otro, de un trabajo en el que interviene el razonamiento. Lo mismo ocurre con la adquisición de las competencias de lectura y escritura. Algunos niños están listos temprano, mucho antes de entrar en el curso preparatorio. Así pues, no hay que dejar pasar el tren, porque será más difícil para ellos más tarde; ya no responderá a un deseo. Debemos preservar el deseo de aprender. Es un tesoro, busquemos el momento oportuno y hagamos lo posible cuando está presente; ¡seamos pacientes cuando todavía no se presenta! Lo mismo ocurre con el aprendizaje de la marcha, de la utilización del orinal… Paciencia… ¡y presencia! Maria Montessori insistía en el hecho de que el gozo de aprender, dirigido por el deseo y el placer de descubrir, es indispensable para la construcción de la inteligencia, como la respiración lo es para la vida.

				El niño se construye con lo que le ofrecemos, pero sin lo que le negamos. De ahí la importancia de proponerle un medio adaptado a sus necesidades. El entorno debe proporcionarle lo que necesita en el momento adecuado. Las estimulaciones favorables para un periodo sensible deben ofrecerse en las cantidades correctas, ni demasiado ni demasiado poco. También debemos intentar no estimular en exceso, porque esto puede desbordar al niño. ¡Una esponja no puede absorber toda el agua de la bañera! Maria Montessori estaba convencida de que todos los niños tienen un potencial excepcional, pero que solo se desarrolla al máximo si la estimulación necesaria se le ofrece en el momento adecuado, en la cantidad correcta y con una buena calidad. Por eso es importante conocer los principales periodos sensibles, a fin de reconocerlos cuando los niños los atraviesen y poder acompañarlos mejor en su impulso.
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